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Willie Hoppe, campeón mundial de billar, 
instruye a Anita Page en el arte de 

manejar el taco
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Las artistas Adriana Aines, Francés Dee y Judith Wootf, jugando en ia playa
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Las artistas Adriana Alnas, Francas Dea y Judlth Wood, Jugando en la playa



^ Di oese en lee circulo» cinematográficos 
bien enterados, que por fin Charlie Chaplin 
va a dedicarse a filmar una película habla
da. Pero loe que crean que el gran artista 
ha cedido, se equivocan, puee que su role 
será el de un sordo mudo, nada menos.

Corinne Griffith se pasea con un pelotazo 
terrible en Id nariz. Parece que fuó a causa 
de la mala puntería de su esposo, con el 
que >a encantadora artista estaba jugando 
al tennis. Y conste que hay testigos, para 
evitar interpretaciones erróneas.

ti simpático Adolfo Menjou anda lucien
do una pitillera lindísima que lleva la si
guiente inscripción: «A Adolfo Menjou, de 
su mayor admirador Adolfo Menjou».

]Como pueden ver, la cosa tiene fu gra
cia!

Lupe Vélez ha deoJarado 'seriamente a to
dos los que han querido esoucharla, que 
sus relaciones con Gary Cooper estaban de
finitivamente retas, y que nada quéria sa
ber con el famoso actor.

Por otra parte, se vió a Lupe Vélez despi
diendo a Gary, que marchaba de viaje, 
con tanta ternura que hubiera derretido 
un corazón de bronce. ¿Qué ser a antes de 
que las relaciones estuviesen rotas definiti
vamente?

® Gloria Swanson ha sufrido una seria ope
ración, pero Ya está convaleciente y más 
contenta que nunca." Por lo menos vero- 
mes todavía alguna película suya. ¿No es 
lamentable que lo» artistas np 3epan reti
rarse a tiempo?

Conchita Montenegro abandona la Metro 
Golidwyn para pasarse a la Fo*, que la ha 
contratado muy ventajosamente Su prime
ra película va a ser «Silver City», en tal que 
tienen los papeles principales Warner Bax
ter y Edmundo Lowr

Mary Astor y Constance Bennet son las 
dos únicas artistas que se alaban de haber 
sido llamadas por conferencia telefónica por 
sus admiradores má3 lejanos. Pero a Gre
ta Garbo no la conmueven lo más mínimo 
los alardes de las demás estrellas. Es de
masiado sencilla.

CORRESPONSAL DE HOLLYWOOD

Carlos San Martin, en una escena de la película española «El hombre que asesino»
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cHi-tIopícl de mi vida por GlaraBow
Se me ha pedido con tanta insis- 

tencia^que haga una relación de to
da mi vida, que en la actualidad 
considero casi un deber mío hacer
lo, ya que tantas y tantas calumnias 
han caído sobre mi.

Como me figuro que a nadie im
portará 6T que mi infancia haya si
do más o menos desgraciada, me 
limitaré a empezar desde mis prin
cipios cinematográficos, que fueron 
desesperados. Esta es la verdad.

Empecé presentándome en un con
curso, donde lá elegida tenia dere
cho a que en un Estudio le hiciesen 
una prueba para intentar si servia 
para la cinematografía, 

s Gané el concurro, y, encantada con 
mi premio, fui al Estudio como con- 

’’ quistadora y vencedora. Me maqui
llé como ¿upe, porque la verdad es 
que nadife se preocupó de enseñar
me, y el director me llamó para ha- 
oer las pruebas en cuestión. Mi má- 
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quiliaje debió de parecerle malo, 
pues que frunció el ceño y, sin mi
rarme apenas, me dió las órdenes^ 
necesarias.

¿Para qué contar mi decepción y 
mi llanto cuando me vi en la panta
lla hecha un desastre?

Naturalmente, el -director jno qüí-' 
so saber nada más conmigo, ~y~qtc 
encontré de nuevo en la calle, des
esperada y sin saber qué hacer.

Corría todos loe Estudios en de
manda de trabajo, exhibiendo"" mi 
premio del concurso., del que casi 
todos se reían.

Por fin recibí una carta del d?»ac
tor de un Estudio, para que me pre
sentara para filmar el segundo rol 
de una película.

Acepté encantada y corrí al Estu
dio. Recuerdo todavía lo que me di
jo el djKictor al verme:

--r-jXenio que sea usted demasiado

En aquellas fechas contaba yo 
diecisiete años, y para parecer algo 
mayor, me había vestido con un tra
je de mi madre.

A pesar de esta observación, se 
procedió a filmar, y recuerdo que to
da mi gratitud fué para Kate Mory, 
que me enseñó a maquillarme per
fectamente, en forma que he conti
nuado'siempre siguiendo sus leccio
nes.

Después de esta película que po
dría llamar de prueba, empecé otra 
siempre con los role3 de extra. Fue
ren unas tiempos sumamente duros, 
pero que me sirvieron de muchísi
mo, pues aprendí a trabajar y obser
vé a los demás artistas procurando 
que mi trabajo fuese >o mejor posi
ble, sin dejar de ser sumamente per
sonal. Pero, afortunadamente, mí 
suerte debía cambiar én poco tiempo.

(Continuará)


